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No era un día normal en la vida de Silvio. Ya, ya, ninguna sorpresa: ¡no había días normales en la vida de Silvio! Sus amigos y él siempre estaban metidos en alguna movida que hacía peligrar sus vidas mientras se lo pasaban increíble. ¡Y esta vez no era diferente!


			Al fin y al cabo, no todos los días uno ganaba el SuperCampeonato sin pestañear… A ver, sí que pestañeó, y sudó y berreó de miedo como un bebé en pañales, y también estuvo a punto de morir en incontables ocasiones. PERO era el ganador, ¿no?
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			En fin, aquello era cosa del pasado. Ahora Silvio estaba centradísimo en el presente porque tenía muy claro su siguiente objetivo: ¡pasar a la historia de la humanidad como el más valiente y genial de todos los aventureros!

			¡¡¡A TODA MÁQUINAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA!!!

			Eso es lo que habría gritado a pleno pulmón para empezar aquella aventura superépica. Vamos, como haría todo capitán de un barco poderoso. El problema era que no estaba navegando en ese barco poderoso digno de los piratas más bestias de los siete mares, estaba… en una barquita.
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			—¡Ay, ay, ay, ay! ¡Me ha dado un tirón en los isquiotibiales! —se quejó Pancracio, mientras se sujetaba el brazo y dejaba de remar.

			—¡Pancra, mentiroso, eso es un músculo de la pierna! —replicó Dany.

			—¿Ah, sí? Pues… ¡Ay, ay, ay, ay! ¡Me ha dado un tirón en los isquiotibrazos!

			—¡Y un tramposo total! —rio Azzu.

			—¿A Permon no le dices nada? ¡Lleva echándose una siesta desde ayer!

			—¡EH! —se espabiló Permon—. Que yo los he ayudado a remar —bostezó— en sueños.

			¡Qué grumetillos más lamentables! Y es que sí, Silvio había decidido emprender aquella misión con su mítico equipo. ¡Aunque estaba empezando a arrepentirse!

			—¡Chiiiiiiiiicoooooos! ¿Estamos o no estamos juntos en esta búsqueda del tesoro?

			Sip, habéis leído bien… ¡Búsqueda del tesoro!

			¿Que Silvio y sus amigos podrían estar ahora mismo de vacaciones zampándose un bufé infinito de comida y bebiendo zumo de coco directamente de unos cocos? ¡Por supuesto! ¡Incluso Silvio se habría ofrecido voluntario para partirlos con la cabeza! Sin embargo, había dado con algo mucho más interesante…
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			—Venga, que no queda tanto —dijo Silvio, desplegando el mapa para comprobar la ruta—. ¡Ajá, las coordenadas son correctas!

			—¡Pues ponte a remar con nosotros! —le pidió Dany.
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			¡Ja, que se lo había creído! Vamos a ver, que tenían un trato… El inicio de aquella aventura había constado de dos partes sencillísimas: Silvio conseguía el mapa de la Isla de Oro y sus amigos alquilaban una embarcación impresionante para llegar hasta allí.

			Silvio había cumplido.

			Sus amigos habían fallado. ¡FAIL MÁXIMO! Solo hacía falta ver la barcucha que habían encontrado… ¡Eran unos aventureros de pacotilla!

			—¡Alguien tiene que liderar este barco para llegar bien a nuestro destino! —determinó Silvio.

			Todos protestaron, pero siguieron remando de todas maneras.

			Y es que la Isla de Oro no era una isla común. Bueno, tenía mucha arena y muchas palmeras y mucha agua y mucho de todo lo que tienen los paraísos isleños, pero ¡era ilocalizable sin el mapa! Y lo más importante: ¡allí se encontraban las únicas cinco Minas Doradas del mundo que contenían los únicos cinco Lingotes Dorados del mundo!

			Cualquiera sabía que el oro era un metal mágico capaz de potenciar el poder de cualquier objeto. Aparte, evidentemente, ¡de convertirte en el tipo más rico sobre la faz de la Tierra!

			Silvio quería ser ese tipo. ¡El más poderoso! ¡El más invencible! ¡UN MILLONARIO DE MANUAL, VAMOS!

			—¡Encima prometiste que nos enfrentaríamos a monstruos marinos terroríficos y barcos enemigos! —lo acusó Pancracio.

			—Hermano, ¡¿cómo vamos a enfrentarnos a nada encima de este trasto de madera?!

			—Eeeeeeeeeh, ¿pandilla? —los interrumpió Linda.
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			—Ahí tienen su monstruo marino terrorífico.

			Todos se giraron hacia donde señalaba Linda. ¡Tenía razón! ¡Algo estaba acercándose a ellos a toda velocidad! Era una sombra gigantesca bajo la superficie del agua que removía las olas a su paso, ¡e iba a impactar directamente contra su embarcación!

			El grupo entero se levantó, remos en mano, preparados para defenderse. La criatura marina emergió del agua, saltó hacia ellos y ¡¡¡CUIDADO!!! ¡Era una…!

			Sardina.

			Una común y aburridísima sardina.

			Aunque, eso sí, ¡la pobre se quedó tan asustada que sacudió la cola en toda la jeta de Dany!

			—¡Venganza! —gritó Pancracio e intentó descargar el remo contra la sardina, con tan mala suerte que esta volvió a sumergirse en el mar y fue Dany quien se comió aquel tortazo doble.
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			—¡PANCRA, DESGRACIADO! —protestó Dany, agitando su remo, taaaaaan enfadado que…

			¡POOOOOOOOOM OTRA VEZ! Silvio vio las estrellas cuando se merendó el remo de Dany sin querer.

			—¡OYE, Y QUÉ HE HECHO YO! —gritó Silvio que quiso arrebatarle el remo a Permon—. ¡Dámelo, bro! Si quieren galletazos, ¡les doy yo 2×1 a domicilio!

			No había manera, ¡ninguno quería ceder! Y aquella batalla de espadas remeras no les iba a llevar a ninguna parte… Pero no atendían a razones, porque ni siquiera sirvió que Linda y Azzu intentaran detenerlos.

			Uno atacó por allí. Otro atacó por allá. A alguien se le escapó un remo de las manos y este golpeó con fuerza el centro del barquito… ¡haciendo un boquete enorme!
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			Un chorro de agua nivel géiser de 50 metros atravesó la base.
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			—¡Debemos achicar el agua o naufragaremos! —ordenó Linda, siempre más lista que todos los demás juntos.

			—¡Mis manos no son cubos! —se lamentó Dany.

			Y es que entraba más agua de la que podían echar fuera solo con sus manos.

			—¡Allí, en el horizonte! —dijo Silvio entonces—. ¡Veo la orilla de la Isla de Oro! ¡Remen con todas sus fuerzas!

			A pesar de que estaban sumergiéndose irremediablemente, ¡no estaban dispuestos a convertirse en el Titanic 2.0! Así que movieron los remos como si fueran molinillos superpotentes y avanzaron a toda máquina.
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			No pasaba nada, ¡todo tenía solución! Arreglarían el barquito en cuanto atracaran en la Isla de Oro siempre y cuando…
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Era imposible. Estaban…

			¡¡¡A SALVO!!!

			Incluso Silvio se había tirado de cabeza para empujar la barquita desde detrás. ¡100 puntos para el team Silvio! Cuando hizo pie, estuvo a puntito de echarse a llorar de alegría, pero ¡ya había mucha agua salada en el mar, así que se contuvo! Además, debía ahorrar lágrimas por si las necesitaba más adelante, ya sabéis, ¡para bebérselas, porque había perdido la cantimplora por el camino!

			En cuanto se aseguraron de que el barquito se quedaba bien atracado en tierra, cantaron victoria.

			—¡Y de una pieza, amigos! —celebró Dany, recostándose en la orilla de la Isla de Oro.

			—No estaba hecho para convertirme en un alga —dijo Pancracio.

			—Es verdad, tienes más cara de besugo —bromeó Permon.

			—Pfffffffff —bufó Linda—. Chicos, ¿pueden centrarse? ¡Hemos perdido la mitad de nuestras provisiones y estamos sin barco!

			Lo del barco era verdad, aunque lo de la mitad lo dijo por no decir PRÁCTICAMENTE TODO. La corriente había arrastrado hasta allí algunas cosas: unos prismáticos, un pico, un escudo, una pala, una espada y… ¡Oh, sí, lo más útil para una isla desconocida llena de misterios, UNA CUCHARA! Si querían desayunar arena como si fueran cereales, ¡ya no sería un problema!
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			—No, no, no, ¡NO!

			El grupo se giró hacia Silvio, que estaba desplegando el mapa de la Isla de Oro. Le temblaba el pulso como si lo hubiera poseído un terremoto… ¡porque el papel estaba empapado! Y no un poquito, no, ¡MUCHÍSIMO! Un movimiento brusco y se desintegraría por completo.
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			Menos mal que, en parte, la isla estaba conformada por una selva muy frondosa: enseguida pudieron hacerse con varios palos y una liana para improvisar un tendedero en medio de la playa.

			—¡Ey! ¿Puedo colgar mis calzoncillos también? —le preguntó Pancracio a Silvio.

			—Claro, y si te parece, ¡te los puedo lavar a mano!
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			—¡¡¡OBVIO QUE NO!!! ¿Es que me has visto cara de mayordomo o qué, Pancra? ¡Sécate al sol igual que el resto!

			Azzu estaba moviendo la cola frente a su cara como si fuera un ventilador. Dany y Permon se habían tirado en la arena como dos estrellas de mar casi disecadas. Linda era la única que estaba reuniendo todos los objetos que se habían salvado y secando los prismáticos para poder utilizarlos.

			—¿Por qué no me ayudas a mí, Pancra? —le preguntó ella—. Así acabamos antes.

			—¡Buena idea! —respondió Pancracio, que se le unió.

			Les hacían falta los prismáticos para concretar su posición. Evidentemente, la conocerían de sobra si el mapa no estuviera goteando el océano entero, ¡pero no era el caso! ¡Qué tremendo desastre! Encima la tinta había empezado a emborronarse un poco al estar colgando… ¡Aquello parecía más un dibujo hecho por un niño de cinco años que un mapa del tesoro!

			Silvio no sabía qué hacer. Si perdían aquella pista, también perderían la ubicación de las cinco Minas Doradas, así que ¡adiós, Lingotes Dorados! ¡Adiós, poder! ¡Adiós, cuenta bancaria con muchos ceros! ¡ADIÓS A TODO! Silvio intentó memorizar la posición de cada mina, pero entonces un grito de Dany lo distrajo:
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			Silvio miró a sus amigos. Estaban turnándose los prismáticos y Dany señalaba un punto en medio del… ¿¿¿mar???

			¿Estaría en un barco?

			—Quizá pueda ayudarnos a encontrar las Minas Doradas —comentó Azzu.

			—¡No nos haría falta ni el mapa! —dijo Permon.

			—O a lo mejor es un habitante de la Isla de Oro que nos ha preparado una fiesta de bienvenida —añadió Pancracio—. ¡Me pido ser el primero al bailar la conga!

			—¡AQUÍ, AQUÍÍÍÍÍÍ! —gritaron todos a la vez.

			Y aquella figura se volvió hacia ellos. Un momento: ¿dónde estaba su barco? ¡¿Caminaba sobre el agua?! A lo mejor solo era un efecto óptico y llevaba un flotador o estaba encima de una tabla de surf. Sí, sí, aquello tenía más lógica, aquello…

			[image: ]

			En un abrir y cerrar de ojos, la figura se plantó frente a ellos y ¡PUUUUUUUUUM! Aterrizó dando un puñetazo a pocos centímetros de sus pies.
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			El grupo saltó por los aires mientras llovía arena a causa del potente impacto. Pues no, no era un habitante simpaticón que llegaba con ganas de juerga. Era un…
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			—¡Agarren algún objeto para defenderse y apártense! —los avisó Silvio.

			Y es que estaba clarísimo que el robot no había llegado en son de paz: quería atacarlos. De hecho, si hubiera conseguido golpearlos con su puño metálico, ¡los habría partido por la mitad!
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			Cuando Silvio corrió para hacerse con uno de los objetos, ya solo quedaba la cuchara. ¡Era incluso menos épica que los prismáticos! ¿Cómo iba a defenderse con aquello? Quería hacer papilla al robot, ¡no darle de comer papilla!

			—¡El mapa! —gritó Linda entonces, protegiéndose tras el escudo.

			Silvio reaccionó rápido e intentó recuperarlo antes de que… ¡FFFFFFZZZZZZ! El robot lo atacara con varios rayos láser y Silvio no pudiera hacer otra que esquivarlos! ¡Pirueta! ¡Voltereta! ¡Tirabuzón en el aire! Los evitó en modo ninja, pero…

			¡Uno dio de lleno en el mapa tendido!
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			¡Lo había desintegrado prácticamente entero! Un gran agujero ocupaba casi todo lo que antes era papel y apestaba a chamuscado como unas patatas fritas olvidadas en la freidora. ¡Ya no les servía ni como papel higiénico!
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